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E n  Zaragoia ,  12 r s .  vn . el ir imcslrc .  
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Números sueltos  un  ic a l  vellón.

REGxVLO.
Toóos los  señores suscrilores recib irán  

a l  final ‘de  cada i r i inasuo  una  vista  de Z a -  

ra g o ia  lilografiada con el m ayor  esmero .

Slai-tinico Ventosa

LIRECTOR.

Plintos de suscricion.

E N  Z A R A G O Z A .

En casa de  los señores  D. Itam on León, 

Viada de Hecedia, D. Miguel C asañet ly  en 

ia adminislraeion do E l  D ia r io  de  Z a r a ­

goza

M A D R I D  Y  P R O V I N C I A S -  

Remitiendo su  im porte  en  libranza 6 se ­

llos de correo .

Cíl i
PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL

ADORM.\DO CON L.U ÍINAS LIT0GR.4.FIADAS REPRESE^’TANDO CUADROS DE COSTCMBRES, CARICATURAS, VISTAS, ETC.

Dona Ponciana y sus h.ijas.

y
D oña P oncian a es iina resp etab le  señora, a lta , g o r ­

da, d e  peso; rom a de nariz y  de en ten d im ien to , fri­

sando en  las  cincuenta navidades; rem ilgán d ose  y  res­

taurándose lo  posible para ocultar su  fech a , (jue lo  

con sigu e  en  parte: lo  que n o  p u ed e ocultar, y  harto lo  

s ien te , es su facha; aunque asegu ran  personas im par-  

cia les que era u na  arrogante m oza a llá  por lo s  años  

de 1830 . A rrogante debió ser , á  ju z g a r  por la  arro­

ga n c ia  que aun conserva; y  m oza ¿quién d ud a  q u e ¡o 

fué? A un qu e personas h ay  que parece que ja m á s  lo 

han sido.

D oña Ponciana t ien e  por m arido á un  d on  Prudencio  

ex -recau d ad or d e  contribuciones; hom bre honrado co ­

m o  e l  que m as, bonachon h asta  e l  estrem o, ocupado  

en obedecer á  su  m ujer, á  !a que llam a  siem pre }/ii 

esposa, s in  d ud a por lo  m ucho que le  su jeta , y  en 

cu y a  cara se m ira com o en  u n  espejo . D on  Prudencio  

v a  á  hablar cuando lo  t ien e  por conven iente; pero 

u a  g e s to  d e  su  esposa d etien e la  palabra en su s  lab ios, 

y  don Prudencio  tose, aprovechando d e  a lg u n a  m a ­

nera el aire que h ab ia  recog id o  para em itir  la  vo z .  

D on Prudencio  asegura  q u e  su m ujer es com pleta: y 

cuando é l lo  d ice debe dársele crédito; pues razones tie­

n e  para saberlo . Lo que n o  ad m ite  d ud a  e s  que en este 

m atrim onio  ella, es é l  y  é l e s  nada; pero a sí v ienen  los  

có n y u g es  v iv ien d o  treinta  años hace, con  un  inaltera­

b le  cariño, con  u na  so la  vo lu n tad , que la  esposa ad­

m inistra  por lo s  dos, y  con  m edianos b ien es d e  fortu­

na, q u e les  proporcionan pasarlo con  decencia  sino  

con  fausto . Y  que D ios a sí le s  conserve: com o d ice  

m u y  b ien  doña Ponciana.

D e esta  u nión  resultaron catorce h ijos , q u e  v iv irían  

h o y , siendo el orgu llo  y  3a a leg r ía  de su s  padres.

s i la s  v iru e las , e l saram pión y  e l cólera no h ubiesen  

concluido con  doce, m itad  varones y  m itad  hem bras;  

resultando, por con sigu ien te , dos v iv ien tes , h ija s  por 

cierto, y  q u e  com pletan  la  fam ilia  de doña Ponciana.

C asaderas son  am bas, y  escusam os e l decir cuánto la  

colocaciou d e  las  n iñas ocupará ]a im agin ación  de la  

tierna m adre. Ju sta  y  ü am ian a , que asi pusieron  á  las  

niñas en la  p ila  b autism al, cuentan la  prim era d iez y  

ocho abriles, y  quince n oviem bres la  segu n d a . A m bas  

son  lindas, n o  tontas, laboriosas y  b ien  educadas. Se 

casarian y  harían  fe lices  á  sus m aridos, si n o  tuvieran  

por madre á  nuestra doña Ponciana. N o s  esplicarem os.

E sta  señora, deseosa de encontrar dos yernos^ ad­

m ite por la  n oche reunión en  su  casa; y  esto  n o  quiere  

decir que la  cierre'de dia á  lo s  jó v en es ,  que van  á  sa­

ber s i la s  niñas han descansado d el baile ó d el concier­

to de la  víspera. A ll í  acude con  frecuencia  u n  so b r i-  

nito q u e  e l diablo m e h a  dado y  que pasa la  v id a  a le ­

grem en te  y  arruinando á  sus padres en Zaragoza, 

bajo e l  pretesto d e  estudiar leyes; mirintras estos se 

afanan y  econom izan en un  pueblo  d el a lto  A ragón .

A llí  m e  h iz o  a íistir  n och es pasadas, con  e l  objeto, 

sin duda, d e  proporcionarm e m aterial para un  artículo  

de costum bres; p u es  sabe, por lo  dem ás, qne h ace años 

estoy y a  asegurado  de incendios.

La sala estaba llen a  d e  g e n te .  Varías n iñas, en un 

lad o , sosten ían  anim adas conversaciones con un  g a l l i ­

nero de p o llo s  inflam ados, y  arm aban tal g u ir ig a y  que  

la s  señoras m ayores tenían que gritar con toda  la  fuer­

za d e  sus pu lm ones para ser o ídas entre sí.

D oña Ponciana restableció e l órden, m anifestando  

su deseo d e  que se  hiciese un p oco  de música-, frase que  

sí no es española, no por ello  deja d e  estar m u y  en  u so .

Los p o llo s  y  a lg u n a s  m ald ijeron  sotto voce la  

ocurrencia q u e interrum pía sus am orosos d iá logos;  a l
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paso que otras, gan osas  d e  lu c i t  su  ta lento  m u sica l,  

aplaudieron  tan  oportuna idea.

U n  don A g a p ito  se sentó  a l p iano, y  cantáronse  

arias, dúos y  tercetos de B e llin i,  D onizzeti y  Yerdi. 

E stos señores, de fijo, h ub iesen  desconocido su s  cloras: 

la  sociedad, m as in te lig e n te  c[ue e l lo s , la s  conoció sin  

dificu ltad, y  au n  h izo  m as; ap laudió  con  entusiasm o  

cuantas p iezas se cantaron. ¡Y au n  dirán q u e v a  des­

apareciendo la  galantería! M i sobrino, chuzón  y  falso  

com o él so lo , ap laudía  desaforadam ente con  la s  m anos^  

en  tanto  q u e con  lo s  p ies  d esh acia  los  m io s ,  y  b ailan -j.  

d o sobre m is  callos m e  h a c ia  ver la  osa  m enor y  ias^ 

s ie te  cabrillas, d iciéndom e a l m ism o tiem po:

— Querido t ic  ¿ha oido V . u n  órgan o d e  m óstoles,„se-  

mejante?
— A hora oirán ustedes á  m is  n i ñ a s . - D i j o  d oña  P o n -  

c ian a .— V am os, Justita , ea , ü a q iia n a , 4  vosotras os  

toca. A v er  com o lo  ha^eia tau,jbien c c ^ o  acostum ­

bráis. Cantad e l  d u g  d ^ .  i^ár;»a..para,que os.,o iga  la  

concurrencia. P ru dencio , trae e l dúo de N o rm a ,  que  

TOn á  cantarlo la s  n iñ as, y  p resten  uátedes a ten ción .  

D ice  don A gap ito  que lo  cantan  adm irablem ente; y  

cuando don A g a p ito  lo  d ic e .. .

— Silencio , s ilen cio .— Gritaron de todas partes. 

Cantaron las  n iñas e l andante dem asiado b ie n  para  

aficionadas.
— jE h , q u e tal?— E sclam aba llen a  d e  orgu llo  doña  

Ponciana.
— B ra v o , b r a v í s i m o . — C ontestaba la  reun ión  en m asa. 

C onclu yó e l  dúo en m ed io  de frenéticos ap lau sos , y  

la  m am á reven taba d e  g ozo .

— P u e s  este es e l m enor de su s  ta len tos. P u ed o  ja c ­

tarm e d e  haberles dado u na  esm erada ed u cación .— De­

cía  la  satisfecha m am á.— Otras podrán tener m as in te ­

reses que m is n iñas; pero m as h ab ilid ad es m u y  pocas. 

A  v er , Justita , d inos aquella  relación  de L a  E s d a t a  

de su  g d a n  O h .. .  declam a á  la s  m il m aravillas. S i­

len c io , s ilen cio , que va  á  em pezar.

L a jó v en  quiso  resistir: im posib le . Su  entusiasm ada  

m am á lo  m andó, y  n o  h u b o  m ed io  de escu sarse . J u s ­

t ita  se p u so  de v e in te  colores; tosió , se  pasó e l pañue­

lo  por los  labios; se  reso lv ió  a l fin  y  d ijo  la  relación. 

¡Pobre Lope! N o  im porta: la  concurrencia ap laud ió  

tam bién .
— ¿Que tal?— D ecia doña Ponciana, d ir ig ién dose á  

u n os y  á  otros. Mis n iñas son  u n  tesoro de gracias. 

E llas  saben desde barrer h a sta  eantar y  declam ar con  

la  perfección que ustedes h a n  oido. Se lev a n ta n  m u y  

tem pranito , y  en  en agu as , z is  zas, m e  barren la  habi­

tac ión  en  un  sa n ti am en. L u eg o  se  peinan y  á  la  co­

cina. G uisan com o el m ejor cocinero ita lian o . Justita  

para lo s  estofados, e s  su  fuerte; y  D am iana para los  

fritos. L as dos se  d isputan  la  prim acía  en  la s  frutas de  

sartén. C uando n o  ten em os criada, que mos su cede 4  

m en u d o , porque y a  saben  u sted es com o está  h o y  dia  

e l  servicio,' e llas  lo  hacen  todo. P u es ¿y coser? ¿Y p lan ­

char? T ien en  unas m anos que D ios la s  b en d ig a . F e l iz

e l hom bre q u e las  posea: y a  p u e d e  decir que iia  en ­

contrado la  p iedra filosofal.

Y  doña P oncian a paseaba su  m irada altanera sobre  

e l  gru p o  d e  p o llo s  q u e  sonriendo la  escu ch aban . Las  

pobres n iñas estaban  encarnadas com o am apolas. D on  

P rudencio , á  fuer de p ru d en te , n o  decia  «esta  boca es  

m ia:» y  com o tien e  ta lento , estaba en ascuas, pidiendo  

a l Señor que dejase rauda á  su locu az  ,esposa.

E ntre tanto la s  m am ás se hacían  unas á  otras señas  

de in te ligen c ia ;  las  jó v e n e s  gozab an  en  la  con fu ­

sión  y  en  e l rubor de su s  hábiles y  avergon zad as  a m i­

g a s;  lo s  papás com padecían  á  d on  Prudencio , y  m as  

au n  á  la s  h ija s  de don Prudencio; lo s  p ollos , aficio­

nados á  estas, se  retraían  y  la s  abandonaban, tem e­

rosos de participar d el r id ícu lo  en  q u é u na  m am á im ­

prudente la s  en vo lv ía ; y  la s  pobres v íctim as, d ign as  

d e otra su erte  y  d e  otj;a.madre, eran e l b lanco de las  

burlas y  d e  la  crítica , q u e s d a  doña Ponciana m erecía, 

por su  m al en ten d id o  cariño m aternal.

__ ^Qué l e  parece 4  V . es te  cuadro d e  fam ilia , m i q u e ­

rido  t í o ? - M e  p regu n tó  m i sobrino, aprovechando el  

ruido q u e form aba la  gen era l conversación.

__D ig n o  d e  ser copiado; l e  contesté. Q uizá l le g u e  á ,

m anos d e  doña Ponciana y  d e  otras m u ch as  m adres  

á  e lla  parecidas, y  le s  sirva  de p rovechosa  lección .

— A ñad iré , en tonces, lo  q u e V . n o h a  v isto . N o  h ay  jó ­

v e n  que á  esta  casa v e n g a ,  en quien no vea  la  im pru­

d en te  m adre un  p retend iente á  la  m ano de a lg u n a  de 

su sh ija s ,  y  le  ab ru m e con  sus ob?equios y  l e  encarezca  

e l  talento, la  v irtud  y  dem ás cu alidades que 4  aquellas  

adornan. E n  su  afan por esiaUecer^  com o e lla  d ice, á 

su s  queridas n iñ as, parece g a n o sa  d e  endosarlas al 

prim ero q u e l le g u e .  E stas, con  m as tacto, con  m as  

penetración que su  obcecada m adre, reciben  con  cierta  

reserva ú lo s  jó v e n e s  q u e la s  v isitan ; pero su  ju ic io ,  

su  reserva son  m otejados por aq uella , que quiere á 

todo trance que se m uestren  am ables, risueñas, acce­

sibles; y  la s  h ace  aparecer coquetas, y  tan ansiosas  

com o la  m adre de atrapar u na  victim a; esto  es , 

u n  m arido. L os jó v en es  tem en  una em boscada, se  re­

tiran, h u y e n ,  dan la  v oz  de alarm a; cunde esta , y  las  

pobres m uchachas son  el b lanco de la  b urla  de lo s  que  

j u z g a n  por la s  apariencias, por lo s  efectos, s in  estudiar  

la s  causas; sirven  d e  pasto  á  la  m urm uración, y  v a^  

l ien d o  en reaUdad m a s q u e otras m uchas, se  quedarán  

para vestir  im á g en es  ó darán su  ju v e n tu d  y  sus g r a ­

cias 4  a lg ú n  T ob ías que l ia g a  d e  e llas  una am a  de l la ­

v e s ,  condenándolas á  u na  v id a  d e  lág r im a s y  d e  d es ­

esperación.

Y a  sabe V . ,  t ío  m ío , cuánto sucede en  es!a  fam ilia . 

¿No cree V .  que p u ed e dar m ateria  para n a  artícu lo  

d e costum bres? V . lo  sazonará con  su sal y  p im ienta , 

y  lo  hará d ig n o  d e  f igurar en  a lg ú n  periódico. ¿N o  es  

cierto?
— R etirém onos, querido sobrino. Me acom pañarás á 

m i casa, donde escribiré lo  q u e h e  visto; añadiré lo  que  

m e h a s  d icho y  e l articulo de costum bres quedará h ech o .
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S alim os, l l e g u é  á  m i estudio , ca lém e las  g a fa s , a-m- 

p u ñ é  la  p lum a, llen é  ocho cuartillas d e  p apel, y  a h í  

ten e is ,  a m a tle s  lectores y  lectoras de E l  D uende, b u e ­

n o  ó  m alo , e l artículo de costumlDres inspirado por 

doña Ponciana.

Los Gach-imbos.

Pedro  se  em barcó en  u na  p o lacra .

Pedro era un ch ico  p e li-n egro  y  echado .para ade­

lan te , que quería ver e l inundo y  v iv ir  sobre e l pais.

Como todo el m undo es pais, Pedro se em barcó para  

correr e l m undo.

Naufracfó.

Se salvó en una tabla.

N o  b ien  puso el p ié  en tierra firm e, cuando diri­

g ién d o se  a l capitau, que tam bién  se  habia salvado, le  

preguntó:

— ¿Dónde estam os. Caliche?

E l  capitau se llam ab a C aliche.

— E n  el cabo de H ornos.

— Fortuna h a  sido la  m ia: aquí, a l m en os , n o  nos  

íaltará pan.

E l capitan m iró asom brado á  Pedrot crevó que el 

pobre se h a b ía  vu elto  estúpido.

Compadre — dijo e l capitan— aq uí n o  podem os es­

tar h asta  m añana. V am os á  ver s i  en con tram os donde  

albergarnos.

Echaron á  andar á  paso acelerado.

II.

Hacía rato q u e cam inaban, cuando al vo lver  de una  

p eñ a  tropezaron con un ín d ígen a .

E ste  nuevo personage , de color de asfalto, vestía  

u na  capa d e  p ie les , unos zaragü e lles  valencianos, 

unos zapatos d e  charol con rabanetas por borlas, e m -  

piiíjaba un tape d e  tinajón  por rodela y  llevab a  en  la  

diestra m ano un  caram elo.

Su ca ra .. .  ¡oh! su cara era d ig n a  de pasar á  la  pos­

teridad.

L levab a im preso en su s  m ejilla s  un  discurso de un  

académ ico  de la  len gu a ,

— ¿Quién sois? esclam ó al ver los  náufragos.

— Soy P er ic o r— respondió nuestro héroe. —  Y  tú , 

¿quién eres?

'■— E l prim er d e  lo s  C ach im bos.

E l  capitan, a l oir a l am ericano, d ió  á  correr y  des­

apareció.

C ontinuó el Cachimbo.

- -¿ D e  donde vienes?

— D e G alio-C an ta .

— E n tonces debes de cantar en la  m ano.

— Como que so y  español.

— S íg u em e .

III.

Pedro s ig u ió  a l sa lv a g e ,  a lg o  preocupado con  la  

h u id a  de Caliche.

E l sa lv á g e  chupaba el caramelo.

L legaron , despues de un  corto rato , á  un  delicioso  

valle  cruzado por u n  ferro-carril y  sem brado de casi­

tas  de cam p o.

V ieron  venir h ácia  ellos  infinidad d e  seres parecidos  

todos a l que acom pañaba ¿  Pedro.

Cuando se  hallaron cerca de Perico com enzaron á  

palparle.

D ecía e l u n o .— U n  poco flaco está; pero  n o  im porta. 

D ecía  otro. —  N o  m e h ace  grac ia  la  carne blanca; 

pero ¿qué remedio?

D ecian  tod os.— C uando no h a y  pan, b uenos son P e ­

ricos.

A  P ed ro  se le  puso el p elo  de punta.

T em ía com prender.

Tom ó la  palabra e l prim er d e  lo s  C achim bos y  dijo: 

— Ihisíres h ijos de la  S elva  V ir g e n , . . .

V o lv ióse  h ácia  Pedro  y  le  p regu n tó  —  ¿Comienzo  

bienV

— Bravo: contestó  nuestro hom bre.

— Prosigo  p u e s .. .  I lu stres h ijo sd e  la  V irgen  Selva; el 

Cielo h o y  n os  en v ía  detestable m anjar. Preciso  e s  

conform arse con  la  su erte . ¿Cómo le  com erem os? E s­

to es lo  que decidirá la  m ayoría.

— P ro te s to . . .  eso  va  m al: esclam ó Pedro.

— ¿E l qué.^ ¿Mi discurso? ¿Qué h a lla s  en  lo  q u e lle v o  

dicho d e  estravagante?

— N o  puedo aven irm e con lo  de serviros de m anjar. 

— N o s pasarem os s in  tu  vén ia .

— P ero, in felices p ío  pensáis en lo  que dirá la  Euro­

pa cuando lo  sepa?

— ¿ Y  qué n os.im p orta  en  A m érica de lo  q u e d ig a  la  

Europa?

— Pero eso es un h ech o  a tr o z . . . .  sin  e je m p lo ,. . .  jAh! 

B ien  v eo  que estoy entre salvajes.

— N ad a  de insultos. A d em ás, tú  crees, por ventura,  

que en tu  c iv ilizada Europa son m en os sa lvajes que 

nosotros? Error.

— Pedro se quedó h ech o  u n a  estátua.

— E scu ch a  — dijo  e l C achim bo. —  V oy á  leerte todas  

las gace t illa s  de lo s  periódicos de Madrid, L e s  F a ite s  

d ivers  de P a r i s ,  y  en ellas, q u é  encontrarem os? D es­

cripciones de robos, asesinatos, in cestos y  crím enes sin  

cuento, q u e  m e ruborizo al recordarlos.

L a asam blea se sonó enternecida.

Continuó e l Cachim bo.

— T e leeré la  estadística espantosa de los  crím enes  

in ú tile s  com etid os por vosotros; del núm ero d e  m al­

hechores que encierran  vuestras cárceles; y  cuenta, 

que las  le y e s  no pueden  alcanzar á  todos; y  m uchos  

son  lo s  que con lig ero  p ié y  balancín  en m ano eje ­

cutan sorprendentes equilibrios sobre e l borde d el có  

d ig o  civ il.

— Protesto. —  repitió el infe liz  Perico.

— N o  protestes, que nadie te  oirá. E ntre nosotros, 

g e n te  sin  c iv ilizar, e l incesto, e l robo, e l asesinato,
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Los baños y  los bañistas.
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l a  m entira , la  ca lu m n ia  sou cosas que desconocem os. 

Os llev a m o s la  ven ta ja  d e  que nunca n os  com enos  

•unos á  otros; es decir C achim bo á  Cacliimbo.

— Como lo s  lobos.

— Sea com o lo s  lobos. E stam os en nuestro derecho y  

t e  com erem os á  tí.

— Pero qué ¿no teneis otros a lim entos de q u é echar 

mano?

— Te ten em os á  t í  y  n os  basta. A dem ás, ¿á q u é has  

T e n i d o -  á  nuestra tierra?

— A  v iv ir del pais.

— ¿Y encuentras m alo que e l pais v iv a  de ,tí?

— N o  en ten deis  de m etafísica.

— Pero s i de g u iso te s .  Caohim bos.......

¿Cómo le  com eremos?

Todos contestan. — E n  pepitoria.

S e  lo  comieron.

----------

El fm del queso.

C si-C B i. . .— R ata .

C k o -c r o .  . . — R ata , esposo de C r i-c r i .  

C r u -c r u .  . . — R atón.

M1AÜ-M1A.U.— Gato.

ACTO I . ”

L a  escena en tre dos m aderos, en  un  desván  de l arco  

de la  M agda len a .

E s c e n a  I.

A p a rece  Cri- cri m editabunda.

C r i - c r i .  Suerte cruel y  funesta,

que m e cortas el ca m in o .. .

¿Qué pensará m i vecino?

Creerá que duerm o la  siesta.

T al vez; ¡ay! m e ju z g u e  ingrata ,, 

y  dándole a l pobre un  susto, 

com o es tan  m ono, á  su g u s to ,  

se lo  zampará la g-ata.

¡Maldición! Y  aquí no encuentro  

ni e l m as pequeño resquicio: 

no puedo h u ir . . .  ¡Oh suplicio!

¡Cielos! S u s pisadas siento .

E s c e n a  II.

A p a rece  Cro-cro con un  candilero  en una m ano, y  

en la  o tra  nn p a r  de p is to la s .

O ro . — Q ué hace u sted , señora?

C r i.  — H a g o  lo  q u e puedo.

Cro-— Señora, esos h u m os.. .

C ri.  — Y  b ien  ,  caballero.

¿Piensa usted  acaso

•qUe m e causa m iedo  

ese a ire de taco, 

y  m arcia l aireo?
O ro .— Señora, m e  h an  d icho  

que h u y ó  d el puclicro  

donde y o  ten ia  

á  -su am ante preso.

Señora; m e lian  dicho  

qu« de un  queso dentro  

le s  vieron y . . .

OH. —  B a s t a . ..

y  a l cabo q u é vieron?

O ro .— Dejad ese to n o ...!

D ecir lo  n o  q u iero ... .. .

E n  fin, preparaos; 

l l e g ó  y a  e l m om ento  

en  que v e n g a  y  v e n g u e  

m i afrenta y  tu  yerro.

Cae un  cascote de la  lo ved illa \ huyen  despavoH dos  

Cri y  Cro, y  éste deja  caer la s  p is to la s ,  se d isp a ra n  y  

un  la la zo  rom pe v.n ta iro  de confituras.

Cru sa le  d e l ta rro .

E s c e n í  III.

Cru solo.

— M a ld ig o .. .  am en , la s  cadenas  

y  la  m as dulce p risión ,..

¡Qué noche! ¡Qué confusion!

Libre y a  e l alm a d e  penas  

pen sem os en nuestra cita .

¡Qué m onona es  la  ratita!

Y  s u  consorte es u n  n en e ...

¡Vaya u n os pelos q u e  tiene!

¡Pobrecita ... pobrecita!

V am os á  fum ar un  rato  

y  á  preparar e l trabuco; 

que á  ese  ru in , alm a d e  es tu co ,  

donde le  p ille  le  mato.

E s c e n a  IV .

S a le  Cri; ‘vé á  Cru y  se desm aya.

C ru .—  Santo D io s . . ,  ¡Es ella! s í . . .

¡Qué pálida y  qué asustada!

V u e lv e  en t í ,  prenda ad orad a...

A braza á  Cra-cru, Cri-cri.

Mira á  tus p lantas rendido  

al ratón m as retrechero.

C r i . — A y  Cru-cru, ¡cuanto te  quiero!

¡Cielo Santo! ¡Mi marido!!!

E s c e n a ' V.

D ich os y  Cro.

Q yo ,— ¡Qué miro! .Juntos...! ¡Ah! B ien  lo  decia  

q u e era notoria la  deshonra m ía ...

C ñ . — Soy in ocen te;  tu  furor aplaca.

C ru .— E s verdad; y. tu honor está  s in  m aca.

C'í'o.— M ientes, ruin  Juan Tenorio: m i coraje 

m e dice que m anchaste m i linaje.
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C m .— P u e s  1)1611,  seüor, m andad; q u e  y a  d ispuesto  

á  todo es toy . ¿E l sitio?

C ro .— {S efía la n d o á tíu  cesto ro to .)  E n  aquel cesto. 

O ru .— ¿Y la s  armas?

C H . —  jOh Dioses!

C ro .—  Con lo s  d ientes.

A sí se baten  siém pre lo s  va lien tes .

[ P a m a .)
C ro .— ¿No tardareis?

C ru .—  ¡Yo tardar!

Podéis m archaros tranquilo.

C ro .— H abéis d e  m orir a l f ilo ...

C r ii . — B asta y a  de porfiar.

A l  cesto, don Cro-cro, voy, 

donde probaros e sp ero ...

M iau-m iau, que estado escuchando en nn  n n c o n  

de tra s  d e l cesto.

M iavyn ú an , — Los tres caerá n ., .  M i g a rg ü er o  

y a  puede repicar h o y .

E s c e n a . V I.

8 e  d ir ig en  M c ia  e l  cesto entram bos cam peones. 

Cri-cri se desrmycL p o r  segunda vez .

P resén ta se  M iau-m iau.

C ro .— ¡Q ué veo!!!

C t%í .—  ¡Muerto soy!

G r i . —  ¡L legó m i hora!

M ia u .— C om enzarem os, p ues, por la  señora.

A l  i r  á  en gu llirse  M iau á  Gri se oye %n pavoroso  

ru ido.

M s e l  arco de la  M a g d a U n a  (jue se- hunde de p u ro  

viejo.

C ae e l  arco, produciendo un  horroroso estam pido  

a p h s ta n d o  á  Gri, d  Cro y  d  Cru.

6'e vé de en tre la s  m in a s  s a l i r  á  M iau lim piándose  

e l p o lvo  con la  p a ta .

M ia u . — P u es seüor, la  liicim os b u e n a .. .

Con esta  ru ina espantosa, 

la  ciudad no pierde cosa, 

m as y o ,  m e quedo s in  cena.

Ta b l e a u.

Cae e l  telón  y  vánse los  espectadores á  dormir.

F IN .

E l Ag-uador

Arre, b u rro ...  C om o...!  

¿Te resistes, ru in , 

á  ir  b ácia  la  fuente  

que te  espera allí^

H oy e s  esa  sola, 

y  au n  puedes v iv ir . . . .  

Mas dentro de poco

h abrá m as de m il . . .

Y o  so y  desdichado  

desde que naci.

R ey de las tinajas  

víanm e subir  

y a  á  un rico palacio, 

ya  á  un  chiribitil 

e l a g u a  llevando  

en cántaro ruin.

E n  breve esta g a n g a  

se va  á  con clu ir ...

J o  so y  desdichado  

desde que n aci.

Q uien, por esas ca lles  

m e viera lucir  

m i ta lle  lig ero  

y  m i aire g e n t il .  

Cantando la  jo ta  

al son del tilin  

de la s  cam panillas  

de aquí para a ll í , . .

J o  so y  desdichado  

desde que n aci.

M andaba el alcalde  

que fueran aquí 

atados los  burros, 

h aciend o  reir 

á  tantos, que sueltos  

iban  eu motín; 

m as y o  contestaba  

m ejor v a n  a s í . . .

Y o  so y  desdichado  

desde que n aci.

M ontado en  e l rabo  

de m i burro A lí  

corría a l ga lop e  

al ir  y  a l venir;  

y  cuando un  tricornio  

ven ia  h acia  m i,  

iba  y o  m as listo  

q u e en  ferro -carr il .. .

Y o  so y  desdichado  

desde que n aci

¡A cuantos e l suelo  

Ies h ice  medir!

¡A cuantos ch iquillos  

rom pí la  nariz!

N ad ie  se atrevía  

m i paso á  im pedir.

H oy  veo la s  fuentes  

que anuncian m i f in ...
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F o  so y  desdichado  

desde que n a c i

Presto  la s  fregonas  

irán por ah í 

con cántaros nuevos, 

haciendo u n  m ohín  

á cuantos soldados  

hallen  al salir.

Y  en tanto nosotros...  

¡Fortuna ruin! 

y o  so y  desdichado  

desde que m c i .

L lorem os, jnm entos;  

llorem os e l fin 

de lo s  aguadores  

q^ue van  á  morir.

Q uizá h a llé is , m is burros, 

un  tiem po feliz;, 

m as para nosotros 

l le g ó  e l San M artin ...

Y o  so y  desd ich ado. 

desde ¡^ le n a d

Modas.

Com o habiainos p rom etido , nuestro corresponsal ‘.e  

Paris, nos h a  dado lo s  dato-,? suficientes para q.ue p o ­

dam os trasladar á  las  colum nas d e  S I  B M iid e  la s  s i­

g u ien te s  notic ias trá g ica s  (ó de trajes.)

P a seo . Sombrero d e  esterilla , de cuatro m etros de 

diám etro con cam panillas de corcho, para q u e suenen  

b ien . A brigo  Correspondencia, h echo  d e  flautas de 

órgan o y  arom atizado con incienso  y  m irra. Cuerpo  

d e raso con  pintuiras al 61eo, que representen  vistas  

nunca id em , com o la  aparición de San M ig u e l Arcán­

g e l  á  lo s  barrenderos públicos. V estido d e  carbón de 

piedra con  volantitos de acciones d e  carreteras y  cintas  

de p an  pintado. Som brilla  d é .h ojas d e  col con casca­

b e le s  y  zapatitos d e  m unición .

£ a i l e .  V estido iliis ion , de espum a de naranja, con  

cuerpo de a g u a  d e  fresas, E l  escote hasta  donde lo  

perm ita  la  autoridad com petente . P añu elo  d e  te la  de  

ju ic io  y  ram illete  d e  flores de lis .  Peinado á  lo  m uiii— 

cipalidad con  p ein eta  d e  cuerno d e .......  U sted es dis­

pensen . Brazaletes d e  barquillos y  adornos con  pie­

dras preciosas, en tre la s  que figu ra  la  prim era de cier­

ta  estación.
T r a je  de tien das. Coleto de an te  y  espadin de m a­

dera d e  olor. P einad o rec lu ta , con  fósforos de Cascante. 

R id ícu lo  lo  m as íd em  que se encuentre, y  g u a n tes  de 

tirar a l sab le. Coraza d e  alm endrada, con  estrellas de 

am bar, y  m a n g u ito  d e  p ie l de Júslibol. V estido corto, 

njuy corto por la  decencia, con  b u llon es  febricados en  

Sierra id em , con los  tacos que sobraron d e  aq uella  ja ­

rana que u sted es sab en . M antilla  d e  t ira ....... y  afloja,

p egad a  con puntas de P aris á  un  schal d e p olvos de  

ladrillo . P o r ta -m o a e d a s  vacío .

T ra je sp a ra n if io s .  hQ.derniere m anda que s e  v istan  

d e m ujeres, sean  ó  no bonitas. L a  cu estión  e s  echar­

la s  d e p ro -h om b res .

N uestras lind as suscritoras no se quejarán de la  

exactitud  de una redacción q ue tan prontas y  v e r id i-  , 

cas noticias la s  proporciona.

Cuentos de «El Duende.»

José II , Em perador d e A ustria, pasando por e l  pue-  

blecillo  d eE m b ro n a y , quiso tom ar un  par de huevos  

frescos, é h izo  quo se  los sirviesen  en  su  m ism o coche. 

Despues d e haberlos tom ado p regu n tó  e l  precio.

— Dos lu ises, respondió el fondista.

— ¡Cómo, dos lu ises! S egú n  parece lo s  h u evos  aquí

andan escasísim os.
-Perdonad, Señor. Los h uevos aq u í son abundan­

tes;  los q ue aiidau m uy escasos son lo s  emperadores.^

__José II, para prem iar la  grac ia  del fondista, tñ p U -

có la  sum a y  s ig u ió  su  c a m in o .

E l  D u en de  t ien e una a m ig a , cu yas salidas son las  

m as veces p icantes, s in  que en  ellas entren  la  m enor  

m alic ia  n i determ inada in tención .

H allándose u n a  noche en  com pañía de su esposo  

principió á  bostezar de u na  m anera  estraordinana, 

h asta  el. punto  d e  llen árse le lo s  ojos l e  a g u a .

— Í,Tienes a lg ú n  pesar, b ija  mia? Le dijo su  tierno  

esposo. E n  ese  caso, v ier te  tu s  lágr im as en  m i  seno; 

confíam e tu s  penas. Y a  sabes que lo s  dos no form am os  

sinó uno solo.
— E so es  precisam ente lo  que ten go: respondió sen ­

c illam en te m i a m ig a .  E s  que cuando, com o ahora, 

estoy  so la  m e aburro soberanam ente.

P regu n tab an  a l lacayo  d e  un  gran  señor s i su  am o

estaba en  casa.

— N o  está . Contestó gravem en te .

— ¿Podría V . decirm e cuando volverá?

- I m p o s ib l e :  dijo e l  la c a y o . Cuando el señor nos  

m anda decir que n o  está  en casa , no podem os a s e g u ­

rar cuando volverá .

C uando la  célebre Tlistori se  hallaba en Z aragoza, á  

cierto escultor m u y  conocidí) l e  p regu n tó  un'oaballero:

__D íg a m e ¿estuvo V .  an och e á  ver á  la  Ristori?

— N o ,  señor.

— P u es a m ig o , se perdió V . xina gTan cosa; estuvo  

adm irable. Toda Z aragoza se deshizo  en  lág r im a s.

— Diablo; rep licó  e l otro: ahora com prendo porque me  

atorm enta h o y  e l reum a.

— jComo?

— E s claro; por la  escesiva  hum ed ad .

E i i t o r  r e t p o n i a l l f . U A N V S í  A L L Ü É .

Z a r a g o ia  ■. Im p .  y  t H o g .  d e  A gust ín  P e i r o , - l 8 « 2 .
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